

[image: Cover]



Índice




Los autores

Personajes

Prólogo

La familia CosasdeRegalo.com en Navidad

Preparativos

Black Friday

Hace falta un nuevo árbol

Venganzas, reproches e infusión caliente

Hordas de gente

Y llegó la Nochebuena

Unas campanadas de foto

Reyes en familia

Epílogo

Agradecimientos


Los autores

La ilustradora: Andrea Valado.




[image: Imagen]







Creativa y admirable hasta en el más mínimo de sus diseños, se licenció en Bellas Artes por la Universidad de Vigo enriqueciendo con su talento diversos puestos de trabajo relacionados íntimamente con el arte. Técnica de galería, docente de pintura, gestora cultural y creativa… Andrea es un volcán de creatividad capaz de subir la temperatura de todo objeto que tenga el honor de lucir sus diseños, llevando actualmente las riendas del equipo creativo de la tienda. Puedes encontrarla detrás de cada apartado gráfico de CosasdeRegalo.com: si posee cualquier pizca de diseño seguro que es suyo. También será hermoso y perfecto, seguro.




El escritor: Iván Linares.
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Inquieto, imaginativo y adicto a los textos desde antes de que aprendiese a leer, comenzó a escribir con catorce años descubriendo con sorpresa que no se le daba tan mal la poesía a raíz de un ejercicio obligatorio planeado por su entonces profesor de literatura. A fuerza de empeño a pesar de su extrema pereza, consiguió desarrollar su prosa hasta crear un estilo propio (o eso es lo que piensa él), trabajando actualmente como escritor de ficción, editor de contenidos, community manager y muchas otras funciones relacionadas íntimamente (o no) con la escritura. Puedes encontrarle detrás de cada texto de CosasdeRegalo.com.











Personajes

[image: Imagen]Regalino. El pequeño de la familia. Si es que tener trece años puede implicar realmente ser pequeño… Alegre, despreocupado, fan del rock con cierta dureza y ligeramente tímido. Su mejor lugar del mundo es la fortaleza que ha construido en su habitación. ¡Que nadie pase sin pedir permiso! Sobre todo si se trata de su hermana.




[image: Imagen]Regalina. Un año mayor que su hermano y todo un torbellino para su edad. Coqueta, desenfadada y encantada de sí misma, disfruta de lo lindo de “las pequeñas cosas de la vida”. Al menos es así como llama a sus grandes placeres: quedar con sus amigos al salir de las clases, aguantar despierta de madrugada sin tener nada concreto que hacer y dibujar corazones hasta en las piedras. Muy sentimental.




[image: Imagen]Regalón. Padre de la familia y con un carácter ligeramente gruñón. Aunque tampoco es difícil conseguir que sonría, contagiando de felicidad a todo aquel que se queda mirando su espeso bigote. Soñador, imaginativo y con la cabeza permanentemente en la luna, jamás huye de los problemas que puedan pasar en la tierra. Aunque eso sí: si puede esquivarlos lo hará.




[image: Imagen]Regalona. Madre de la familia y tan gruñona como su marido; aunque ella no lo reconocerá nunca. Permanentemente atareada y con menos trabajo del que desearía, disfruta como una niña jugando con sus hijos. Aunque ellos ya no estén para muchos juegos… Permanentemente alegre, lo esté o no.




[image: Imagen]Regalete. Abuelo de la familia y padre de Regalón, Regalete es un niño crecido que disfruta más con las bromas que sus propios nietos. Afable, simpático y siempre con la sonrisa en la boca, disfruta tanto descansando como manteniéndose activo realizando tareas por casa. Aunque más con lo primero, como diría él mismo.




[image: Imagen]Regaleta. Abuela de la familia y madre de Regalona, hace de la puntualidad una de sus mayores virtudes; y obsesiones, algo que llega a molestar al resto de la familia. Disfruta dedicándose a los suyos, reservándose para sí misma unos cuantos momentos al cabo del día. De ojos vivaces bajo las gafas y con la mirada más comprensiva que existe, puede cambiar de humor imprevisiblemente. Sobre todo tras una broma de Regalete…











Prólogo

Hola a todos los que me estéis leyendo: soy Regalete y me encargaré de escribir el prólogo de este libro protagonizado por MI FAMILIA. Sí, lo escribo en mayúsculas: a pesar de que a veces nos llevemos como el perro y el gato, todos nos apoyamos en los momentos difíciles incluso aunque pensemos diferente del resto. Vamos, más o menos como en el resto de familias, teniendo nuestras peculiaridades como pueden tenerlas los demás. Y de eso precisamente va esta recopilación de historias: de todas las cosas únicas que nos han pasado esta última Navidad. ¿Habéis probado alguna vez a juntarlas dentro de un libro para así mantenerlas vivas para siempre? Intentadlo: seguro que os queda un conjunto de historias tan amenas y divertidas como las que ahora tenéis en las manos.

Ay, la Navidad… Echando la vista atrás necesitaría varias manos para contar todas las que he vivido; pero siempre recuerdo algo bueno de cada una incluso a pesar de haber sufrido momentos difíciles. No voy a convertirme en ese “abuelo cebolleta” que se encarga de “amenizar” las cenas navideñas lamentando que otro tiempo siempre fue mejor, porque ni pienso eso ni quiero que estos textos se llenen de melancolía. Al fin y al cabo, ¿lo mejor de leer no es divertirse? Pues eso es lo que espero (y esperamos) conseguir con “La familia en Navidad”: que paséis un buen rato leyendo nuestras historias y disfrutando con ellas; tratando, además, de que veáis el lado bueno de mantenerse unidos y comunicados. ¿Qué sería de las celebraciones si tuviéramos que disfrutarlas a solas? Que no serían una celebración. Así que venga: ánimo y a por la familia. Porque a veces querríamos tenerla lejos, pero entonces es cuando la necesitamos más cerca.

Voy a despedirme, que estoy sintiendo a la melancolía acechando este prólogo. Disfrutad de la lectura, reíd con nuestras ocurrencias y dejad que el tiempo transcurra a su ritmo: los mejores regalos a menudo pasan desapercibidos.


La familia CosasdeRegalo.com en Navidad











CAPÍTULO UNO

Preparativos

Era una noche como otra de tantas en la que la familia cenaba amigablemente en torno a la misma mesa mientras andaba picoteando entre diferentes temas de igual manera que picoteaban entre las distintas viandas. Haciendo un repaso rápido, encontramos al hijo Regalino inmerso en una discusión con su hermana por ver a quién le tocaba zamparse la última loncha de su queso preferido; el papá discutía con el abuelo por el tema que los mantenía siempre enzarzados: el fútbol; la abuela contemplaba distraída cómo su prole se relacionaba lejos de los tentáculos de la tele; y la madre... Bueno, la madre se encontraba inmersa en sus propios pensamientos dilucidando el momento justo en el que soltar la bomba. Y fue terminar la discusión entre hermanos, padre y suegro cuando Regalona, la mamá, se decidió a soltar la inquietud que le revoloteaba por el estómago.

—Hay que empezar con los preparativos de la Navidad. 

Todos la miraron. Los niños, ya creciditos, olvidaron que les colgaba de la boca sendas mitades de queso; su marido y padre abrieron tanto los ojos que sus globos oculares parecían cuatro diminutas pelotas de fútbol a punto de ser disparadas desde el punto de penalti; y la abuela, divertida ante la situación, observaba a su hija sin disimular la sonrisa que se había asomado entre sus arrugas como el mando a distancia que aflora entre la esponjosidad de los cojines. 

—Sí, ha llegado el momento de preparar la Navidad —repitió remarcando su dulce tono con claros signos de autoridad—. Estamos a poco más de un mes del día N y aún ni hemos comenzado los preparativos. 

El resto de la familia, a excepción de la abuela, palideció. Y no porque le tuviesen tirria a las épocas navideñas, sino por todo el esfuerzo que ponían las matriarcas en la planificación de los entresijos de la fiesta más importante del año. ¿Ejemplificaban aquellas palabras el pistoletazo de salida? ¿Comenzaría la ópera navideña orquestada por las hábiles batutas de la mamá Regalona y la abuela Regaleta? La determinación de la madre así lo indicaba. Incluso se había puesto en pie para darle más notoriedad a su anuncio. 

—¿Y por dónde...? —Titubeó el papá Regalón—. ¿Por dónde empezamos? 

Regalón ya conocía la respuesta a aquella pregunta, pero tampoco se atrevía a decir mucho más. 

—Empezaremos anticipando todas las compras de los regalos, por supuesto. 

La sentencia ya estaba dictada: en las semanas posteriores a la fecha del inicio del plan a todos les esperaban las largas horas de búsqueda de regalos; sabiendo que mamá Regalona no se quedaría satisfecha aprobando su compra hasta que no le dieran las máximas garantías de que cada una de las propuestas era la mejor. De esa noche en adelante, llenarían decenas de libretas con direcciones, nombres de amigos y familiares, apuntarían al detalle asientos contables en los que reflejarían el presupuesto para Navidad y, sobre todo, se dejarían la piel en cada uno de los pormenores que, aun siendo mínimos, significaban añadirle una pizca de alegría a tan señalada época. Era un esfuerzo titánico al que ninguno deseaba enfrentarse, mamá y abuela incluidas. Pero, a pesar de ello, toda la familia sabía que prepararse adecuadamente para la situación les compensaba. 

—¿Quién quiere encargarse de llevar el presupuesto? 

Regalona lanzó la pregunta al aire, como la novia que lanza su ramo al final de la boda esperando que todos se peleen por agarrarlo. Nadie se ofreció voluntario.











CAPÍTULO DOS

Black Friday

Siempre solía ocurrir lo mismo: como en cualquier discusión entre hermanos, Regalina y Regalino no se ponían de acuerdo en el tema que trataban. A veces alzaban la voz como dos perros que se avisan desde lejos y otras, por contra, se limitaban a un juego de miradas tan silencioso como brutal; pero nunca faltaba el encontronazo diario cuando los dos se juntaban en el mismo espacio. Sin que las discusiones fuesen más allá, obviamente: ambos conocían sus límites y se querían tanto mutuamente que habían firmado un pacto invisible mediante el cual se respetaban por encima de todas las opiniones. Y aquélla no sería una excepción.

—¡Que sí! —Le espetó Regalina a su hermano abriendo bien los ojos y la boca mientras escenificaba con gestos su profunda disconformidad.

—¡Que no! —Replicó Regalino adoptando idéntica pose. Nadie podría negar que ambos eran hermanos.

—¡Que tenemos que comprarle a mamá ese regalo!

La Navidad tenía sus cosas buenas y sus cosas malas dentro de la familia; y los preparativos para la fecha solían encontrar un poco de cada. Hermanos, padres, abuelos… todos formaban un equipo a la hora de alcanzar la meta navideña en la mejor posición. Y como todo equipo que se precie, nunca faltaban los roces entre sus miembros.

—A ver —Regalina intervino de nuevo tratando de apaciguar los ánimos—. ¿Tú qué crees que debemos comprarle a mamá?

—No lo sé —Regalino se serenó al instante mientras encogía profundamente los hombros—. Pero yo creo que ese organizador de bolsos del que hablas no es para ella.

—¿Pero tú has visto cuántos tiene en el armario? —Regalina se trasladó mentalmente a la habitación de sus padres, abrió la puerta del armario y se estremeció ante la colección de complementos de su progenitora. Sin darse cuenta, quedó ensimismada probándoselos en pensamientos—…

—¡Eh! —El niño pellizcó suavemente a su hermana en el brazo. Bueno, no tan suavemente—. ¡Despierta! Que tenemos que decidirnos por algo. ¡El tiempo se nos echa encima!

—¡No me pellizques! —La discusión afloraba de nuevo. Regalina aspiró todo el aire que pudo, probó a mantenerlo lo máximo posible en los pulmones a pesar de la cara burlona de su hermano y espiró vaciando por completo el aliento. Después, mucho más calmada, continuó—. ¿Y tú qué propones?

—Algo del Black Friday.

La sonrisa pícara de Regalino no pilló por sorpresa a su hermana, pero sí que la dejó ligeramente descolorada. ¿En qué habría pensado concretamente? Y otra pregunta que le bailaba por la cabeza y que, por temor a que el hermano se burlara de ella, no se atrevía a preguntar: ¿qué era eso del Black Friday? A pesar de que se mantenía permanentemente conectada a internet, aquella conjunción de anglicismos no le recordaba a nada concreto.

—¿Qué es el Black Friday? —Preguntó finalmente Regalina.

—Es un acontecimiento que se da en la mayoría de tiendas de Estados Unidos para preparar las compras de Navidad —por muy raro que pareciese, el tono de Regalino no ofrecía ningún atisbo de burla. Más bien todo lo contrario—. Las tiendas hacen descuentos hasta ese viernes. Y quienes compran los aprovechan para anticiparse a los regalos de Navidad ahorrándose un dinerillo. Ahora también se hace aquí.

Ahorro y dinerillo, dos palabras mágicas que sonaron a gloria para Regalina. ¿Cómo resistirse a la argumentación de su hermano? El organizador de bolsos había dejado de tener sentido, diluyéndose en su mente como el terrón de azúcar que se desmorona en una cuchara con agua.

—¿Y qué le podemos comprar en ese Black Friday?

—Muchas cosas —Regalino alzó los brazos para enfatizar sus palabras. Después, adornando la frase con una mezcla rebosante de ironía y de humor, añadió—. También organizadores de bolsos.











CAPÍTULO TRES

Hace falta un nuevo árbol

—¡Que no podemos comprar eso!

Siempre igual: padre e hijo eran incapaces de ponerse de acuerdo a la primera, acabando en discusión cuando entraba en juego cualquiera de sus opiniones. Algo que ocurría varias veces a lo largo de cada jornada; como en aquel justo momento: debían elegir un nuevo árbol de Navidad. ¿Quién llevaría la voz cantante? El abuelo, Regalete, trataba de imponerse asegurando que su árbol, con unos cuantos años en cada rama (su hijo se burlaba de él diciendo que ya estaba en casa durante la posguerra), aún era capaz de aguantar otras Navidades. Y el hijo, Regalón, trataba de que su progenitor se rindiera a la evidencia: a pesar de que siempre adornaban un árbol reciclado, a aquel había que reciclarlo definitivamente. “Como a ti”, se contuvo Regalón cortando la última frase en un arrojo de prudencia.

—A ver… —Regalete recapituló mentalmente mientras se frotaba la frente con la mano acumulando paciencia—. ¿Para qué necesitamos comprar otro árbol de Navidad si éste es capaz de aguantar perfectamente todo lo que le echemos? Míralo. —Regalete levantó el árbol artificial agarrándolo del tronco y lo puso en pie sobre su embalaje; el árbol, como queriendo llevarle la contraria, se vio desprovisto de un par de ramas que, precipitándose pesadamente al faltarles el sustento, fueron a dar contra los pies del abuelo—. Esto… Bueno, quizá sea algo viejo, pero no hay nada que no se pueda arreglar.

—¿Hablas de ti o del árbol?

—Qué gracioso eres, cómo se nota que disfrutas llevándome la contraria.

—Papá, no es que disfrute —Regalón apaciguó sus ánimos cayendo en la cuenta de que debía ser comprensivo—. Es que hay veces que no tienes razón y tú te empeñas en tenerla. Aunque también lo sepas.

—Pero…

—No pasa nada por comprar otro árbol, no se trata de un despilfarro. Éste nos ha acompañado suficientes Navidades; y ya es hora de que lo cambiemos: se está cayendo a pedazos —corroborando la aseveración, del árbol se soltó otra rama cayendo en el mismo sitio que sus hermanas—. ¿Ves? Lo llevaremos a reciclar para darle el final que se merece.

—Bajo este árbol tu madre y yo te pusimos un buen montón de regalos de Reyes —un halo de nostalgia detuvo su viaje en el tiempo justo en aquel instante embriagando a ambos familiares con una mezcla de recuerdos, sentimientos y, sobre todo, de buenos momentos vividos en común—. En sus ramas te colgamos esos chocolates que tanto te gustaban, ¿recuerdas? —Regalón asintió: de buena gana se hubiera comido uno; o varios—. Y las primeras Navidades de Regalino y Regalina, también allí estaba. ¿Te acuerdas de cuando Regalino se subió tratando de agarrar la estrella de la copa y tiró el árbol al suelo para después comerse todos los chocolates?

—Y pilló tal indigestión que estuvo dos días sin salir del baño… 

Todos pensamos que los objetos son sólo eso: objetos. Elementos ajenos a nosotros que, simplemente, se han fabricado para hacernos la vida más útil, más entretenida o sólo más sencilla. Incluso todo a la vez. Pero no solemos darnos cuenta de que también son una esponja de recuerdos, consiguiendo que nos traslademos a la época en la que los utilizábamos con sólo usarlos de nuevo. O algo mucho más trágico: siempre que ya han desaparecido de nuestras vidas, llevándose con ellos un pedazo de nuestra propia existencia. ¿Sería eso lo que Regalete quería explicar a Regalón? El hijo lo tuvo claro. Y, por primera vez en mucho tiempo, tuvo que darle la razón a su padre.

—Está bien, se quedará en casa un año más —claudicó Regalón—. Pero sólo porque no me apetece llevarlo a reciclar…

Que claudicase no implicaba dar su brazo a torcer, por lo que el hijo se resistió a sacar la bandera blanca. No obstante, Regalete no incidió en el tema: supo que ambos se habían dejado embrujar por la magia de la nostalgia, encontrando que aquel árbol de Navidad era mucho más que un simple árbol: se había convertido en un testigo silencioso de la familia. Y, aunque en ese momento ninguno de los dos lo sabía, seguiría presidiendo las Navidades durante muchos años más,

—Vale, el árbol se queda. Pero hay que renovar algunos adornos.

—¿¡Cómo que hay que renovar nuestros adornos!?











CAPÍTULO CUATRO

Venganzas, reproches e infusión caliente

¿Cuál era el mejor momento del día para las matriarcas de la familia CosasdeRegalo.com? Ninguna de las dos albergaba dudas: el rato que madre e hija compartían en el salón cada tarde, a solas, sin nadie que enturbiase la calma que se respiraba en el ambiente, ese instante en el que saboreaban sus infusiones preferidas dentro de sus tazas, también preferidas. ¿Había algo mejor que aquello? La respuesta era un no rotundo. Al menos mientras no entrasen en juego las tareas pendientes. 

—¿Le dijiste a Regalón que encargase el regalo para el niño?

La madre, abuela a su vez, interrumpió la quietud del tintineo de cucharillas contra la cerámica para poner en conocimiento de su hija, también madre, la intranquilidad que le removía los nervios: haciendo referencia a su yerno, y temiendo el despiste que solía acompañarle, quiso asegurarse de que los preparativos navideños continuaban a buen ritmo y sin contratiempos.

—Sí, se lo dije —respondió Regalona sin ocultar en el tono el hastío que le provocaban las dudas de su madre—. Ya te aseguré que se encargaría de ello —hizo una pausa mientras recogía el móvil de la mesita auxiliar—. De hecho, me acaba de mandar un WhatsApp diciéndome que ya lo tiene.

—¿Seguro?

—Que sí, mamá —Regalona tuvo que enseñarle la imagen adjunta del chat para vencer la incredulidad de Regaleta—. Una cosa menos.

Ambas dejaron de nuevo que el silencio les envolviese como esa manta caliente que todos agradecen cuando hace frío. Aunque claro, tarde o temprano acaba asfixiando, debiendo descubrir la cabeza para tomar aire. O para enseñar los temores.

—¿Y tú? —era el turno de Regalona, tenía muy buenas cartas—. ¿Ya has comprado lo que tenías pendiente?

Silencio. Como si no fuera con ella, Regaleta siguió dándole vueltas al líquido ocre y caliente que llenaba por tres cuartas partes su taza haciendo caso omiso de la pregunta que le había arrojado su hija. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a ella, pero, curtida como estaba por la experiencia, poseía maña de sobra para esconderse un buen comodín. Que no tardó en enseñar.

—No, aún no he comprado lo de Regalete —la hija tomó aire para alimentar la reprimenda, pero Regaleta la contuvo alzando la mano derecha como la alzaría un guardia para detener el tráfico—. Pero sí que he conseguido la reserva de Año Nuevo que tanto querías.

Aquel comodín era el padre de todos los comodines, siendo capaz de abrirle la puerta hasta al más profundo de los rencores para, a continuación, despedirle con una patada en el trasero. Y no es que Regalona tuviese algo que reprocharle a Regaleta, que ella también entendía que su madre y su suegro pudieran tener ciertos roces debido a la convivencia; pero, a partir de aquel momento, cualquier reproche por la tarea no realizada de la abuela desapareció. 

—¿Aquella que tanto deseaba? —Regaleta asintió sin decir palabra—. ¿La del restaurante donde Regalón me pidió matrimonio? —más asentimiento—. No sabes la ilusión que me hace... 

—Sí que lo sé, sí —Regaleta dejó su taza sobre la mesita, junto al móvil de Regalona, y pasó el brazo por el hombro de su hija acariciándole posteriormente la espalda. 

—Pero no te creas que te vas a escapar —susurró Regalona. A Regaleta se le congeló el brazo en una caricia fotográfica—. Tienes que comprarle el regalo a Regalete cuanto antes. 

—Pero... 

—Te voy a contar un secreto: a él también le ha tocado hacerte el regalo.

—... 

—Y si no quieres venganzas, yo de ti me esforzaría: además de los de Navidad, también le toca hacerte el regalo de Reyes.











CAPÍTULO CINCO

Hordas de gente

Lluvia, frío y un domingo en el que los comercios permanecían abiertos para goce y disfrute de los posibles compradores. ¿Había algo más tentador para una familia como la de CosasdeRegalo.com? Algunos de sus miembros coincidieron en que no, por lo que ese mismo día por la mañana, a la hora del desayuno, después de que todos se hubiesen aseado mínimamente tras levantarse de sus respectivas camas, se encontraron delante delante de las viandas con el alma repleta de ganas por salir de casa y, por contra, el cuerpo deseoso de acurrucarse en la pereza dominical. ¿Cuál de los dos contrincantes ganó? Regalona, Regaleta y Regalino apostaron por el primero; Regalete, Regalón y Regalina por el segundo. Y acabaron jugándose el todo por el todo: vencería quien consiguiera mantener más tiempo intacta una galleta recién humedecida en el café con leche.

—Seré yo —desafió Regalino manteniendo en vilo su seca galleta.

—No, voy a ganar yo.

Regalina aceptó el reto mientras se preparaba de idéntica manera: su taza de café con leche sobre la mesa (descafeinado, que aún no tenía edad para tomar el café de los mayores) y la galleta a escasos diez centímetros sujeta por encima; dando la impresión de que aquella galleta era un saltador al vacío segundos antes de lanzarse en plancha contra una diminuta piscina.

—Preparados… —Regalete ejercía de juez en la contienda familiar—. Listos… ¡YA!

Regalino y Regalina sumergieron al unísono sendas galletas en el líquido caliente, las alzaron y esperaron impacientes a ver cuál de las dos se deshacía antes. Como en los instantes previos a un acontecimiento increíble, la familia permanecía expectante observando cómo el tiempo se estiraba igual que una masa de pizza, viendo las gotas de café rezumar de la masa mojada a cámara lenta para caer libremente a la taza volviendo así a su cálido hogar. Camino que siguió primero la galleta de Regalina, precipitándose en plancha sobre la superficie láctea al tiempo que salpicaba todo el mantel. Y a ella misma.

—¡Gané! —Regalino alzó los brazos victorioso sin preocuparse de su galleta, que saltó volando hasta aterrizarle a Regalina en la cabeza; ninguno se dio cuenta de aquella casualidad aparte de la chica—. ¡Nos vamos de compras, nos vamos de compras…!

Y de compras se fueron. Cayéndose su alma a los pies, la de los seis, aquella que reclamaba una jornada consumista, nada más subieron a la primera planta del centro comercial después de haber aparcado el coche en el parking subterráneo. ¿Regalaban algo aquel domingo y ninguno se había enterado? Hordas de gente, oleadas de personas que parecían refugiarse de un cataclismo en el centro comercial mientras deambulaban apretujadas por las avenidas flanqueadas a ambos lados por escaparates, les salieron al paso con una mezcla tal de hastío en los ojos que más parecían zombis que personas.

—¿Qué pasa hoy? 

Regaleta alzó la voz para hacer la pregunta, pero acabó acallada por el ruido ensordecedor de la muchedumbre. 

—¿Y si nos vamos? —preguntó Regaleta. Tampoco la escucharon—. ¿Hola?

Los seis avanzaron en grupo pegados contra el escaparate izquierdo sufriendo los apretujones del resto de compradores. Al ser incapaces de contemplar tranquilamente ninguna de las tiendas, la familia avanzó pesadamente hasta las escaleras ascendentes, coincidiendo por gestos en que debían subir a la última planta tratando así de abandonar la zona de compras. Dicho y hecho. Minutos después, salían de de las escaleras mecánicas para encontrarse en el tercer piso y darse de bruces con idéntica realidad: incluso los bares y restaurantes estaban anegados de gente, permaneciendo tan llenos de comensales que casi podía pensarse que regalaban la comida.

—No la regalan, ¿verdad? —Regalina puso voz a los pensamientos de todos, dando a continuación un paso más—. ¿Y si nos volvemos a casa?




—Qué bien se está en casa, ¿verdad?

Regalón emitió un suspiro tras sus palabras aprovechando para tirarse literalmente sobre el sofá colocando después las piernas sobre la mesilla. Regalino imitó a su padre ligeramente frustrado; aunque habiendo coincidido con el resto de la familia en que resultaba imposible salir de compras un domingo festivo. Al menos durante los días previos a Navidad.

—Nada de salir al centro comercial lo que queda de año —dijo Regalona. El resto asintió—. Se está mucho mejor en casa comprando por internet todo lo que aún nos queda para las fiestas.

—Que es muy poco —apuntó la abuela Regaleta.

Se hizo el silencio. Como una recompensa tras una dura jornada de apenas una hora de trabajo, los demás miembros de la familia imitaron al padre y al hijo yendo a depositar su magullado cuerpo sobre los esponjosos cojines del sofá. ¿Cómo podía soportarlo la gente? Imposible saberlo. Pero sí que había algo que todos aprendieron: la pereza del domingo estaba ahí para algo.

—¿Y si pedimos una pizza para comer?

Igual que un público entregado tras el concierto de su artista favorito, la familia al completo aplaudió la sugerencia de Regalino.











CAPÍTULO SEIS

Y llegó la Nochebuena

Planes y más planes, compras y más compras, listas satisfechas tanto a última hora como en días precedentes… No había duda de que la familia sabía bien cómo enfrentarse a la Navidad; por más que algunos de sus miembros se tomaran los preparativos menos en serio que el resto. ¿Resultado? Ya estaban dispuestas las viandas sobre la mesa, los adornos enriquecían el ambiente navideño que se respiraba en la casa, el árbol de Navidad amenazaba con vencer ante el peso de los adornos y chocolates que sostenían sus ramas igual que lo haría un árbol frutal en plena época de cosecha… ¿Faltaba algo? Regaleta y Regalona hicieron un recuento mental del comedor contrastando el resultado con su lista, también mental; y no: parecía todo en orden. Y eso que sólo eran las ocho de la tarde. ¿O podría considerarse noche?

—Ya está lista la cena de Nochebuena.

Las palabras de Regaleta no obtuvieron respuesta. A sus espaldas, Regalona aplacaba su gusanillo (o serpiente pitón a juzgar por el ansia con que comía) con la bandeja de turrones, habiendo acabado ya con todo el de chocolate. Ante el silencio de su hija, Regaleta giró sobre sí misma encontrándose con Regalona en pleno banquete. Justo a tiempo: la mujer ya encaraba el turrón de yema.

—¡Hija! —Gritó Regaleta. Regalona detuvo la mano justo antes de agarrar un generoso pedazo de turrón—. ¡Que son para después de cenar!

—Es que no me puedo resistir… —dijo Regalona colocando las manos por detrás de su espalda—. ¡Tengo hambre!

—También yo. Pero habrá que esperar a que vengan todos.

—Y eso que les dije que estuvieran aquí a las ocho…




—¿Qué hora es? —Preguntó Regalón dejando su taza de café sobre el platillo que descansaba en la mesa—. ¿Cuándo teníamos que estar en casa?

—A las ocho —respondió Regalina despreocupada y sin apartar los ojos de la revista.

—Vale —Regalón no pudo evitar el tono irónico, repitiendo de nuevo la pregunta—. ¿Y alguien sabe qué hora es? ¿O tengo que imaginármela juzgando los rugidos de mi estómago?

—Las ocho y cuarto, papá —Regalino tampoco apartó los ojos de la pantalla de su móvil, respondiendo con todo el hastío que fue capaz de encontrar.

—¿Y no deberíamos estar ya en casa?

—No pasa nada —turno de Regalete. Éste no se entretenía con nada: le bastaba con abstraerse en el ambiente de la cafetería—. Ellas ya saben que vamos a llegar un poco tarde. Así ya estará casi todo hecho.

Los cuatro rieron sin tapujos y sin remordimientos de conciencia. No es que no hubiesen colaborado con la cena o con sus preparativos, pero sí que preferían abstenerse de estar por casa las horas previas a las celebraciones importantes: las dos matriarcas se mostraban excesivamente rigurosas con todo lo que implicaba poner a punto la casa. Así que, como era norma no escrita, Regalón, Regalete, Regalino y Regalina se ausentaron poniendo como excusa la compra de regalos de última hora. Algo que hicieron durante los quince minutos previos a abandonarse al descanso en una de las cafeterías del centro comercial. Si es que podía llamarse descanso a aquel alboroto que dominaba el ambiente del local.

—Es hora de ir marchando, ¿no os parece?

El resto asintió dándole la razón a Regalón.




—¿Dónde os habíais metido? —El tono de Regalona distaba mucho de ser afable—. ¡Son las nueve de la noche!

—La hora de cenar, ¿no?

Los cuatro entraron en casa dejando que Regalón fuera el mascarón de proa, pasando sin decir una palabra hasta el comedor para después retirarse los abrigos, dejarlos colgados del perchero y proceder a esconder las bolsas con los regalos que habían comprado. O con las excusas, porque eran más un motivo para escaparse que un detalle para regalar por Navidad.

—¿Está la cena? —Preguntó Regalino echando mano de la bandeja de turrones.

—Sí, ya está —respondió su madre quitándole el pedazo que había agarrado mediante un golpecito en el dorso de la mano—. Y ya sabes que no puedes comer turrón hasta después de cenar.

—Pero… Aquí faltan todos los de chocolate —Regalino ató cabos—. Ya te los has comido tú, seguro.

—Está bien… Toma un par de trozos y prepárate para cenar.

El tiempo transcurrió despacio y rápido a la vez. Por un lado, daba la impresión de que la Nochebuena se estiraba como un globo sin hinchar, sucediendo los acontecimientos tan a cámara lenta que los miembros de la familia se vieron a sí mismos sentándose a la mesa, colocando los platos, aperitivos y resto de viandas para sorprenderse con que, justo tras sentarse, no habían pasado ni quince minutos. Pero también observaron la celeridad del calendario, pareciendo que hubiese sido hace dos días la anterior Nochebuena. Nadie pronunció discurso alguno ni puso sus observaciones temporales en conocimiento de los demás, dedicándose exclusivamente a dar rienda suelta a sus maxilares deglutiendo los alimentos que se mostraban golosos a la vista y al gusto. Tras unos minutos en los que vieron esfumarse a los aperitivos más sabrosos (no hay nadie que se resista al jamón y a los langostinos), fue Regaleta la que interrumpió el entrechocar de los cubiertos con la vajilla.

—Antes de traer el primer plato —dijo ceremoniosa—, quiero contaros algo.

La familia alzó la vista de la omnipresente comida y guió los ojos en dirección a Regalona, sentada en el extremo izquierda de la mesa. Ella, tratando de incrementar la expectación, se levantó de la silla como lo haría el anfitrión de una cena de gala al dirigirse a sus ilustres comensales. De hecho, era justo eso lo que tenía en mente. Meditó su discurso, se hizo de rogar durante unos segundos en los que, de nuevo, pareció estirarse el tiempo, e inició el comunicado.

—Sé que este año ha sido difícil —“Ya estamos”, pensaron todos sin manifestar gesto alguno—. Hemos pasado días malos y algunos bastante peores… —a Regalona se le hizo un nudo en la garganta recordando momentos concretos—. Pero hemos salido adelante manteniendo la firmeza y la unión que nos caracteriza como familia.

El reloj parecía de chicle: se había estirado tanto que podía rodear perfectamente a las tres Gracias de Rubens. Y en vistas de que su auditorio comenzaba a mostrar signos de aburrimiento, por más que ellos trataran de evitarlo, Regalona remató la intervención de la forma más emotiva que pudo.

—En definitiva, podría decir que 2014 no ha sido un buen año. Pero sí que lo ha sido: me ha dado la enorme suerte de compartir trescientos sesenta y cinco días con vosotros. Podrían ser una eternidad —la familia no pudo reprimir la sonrisa—, pero no: los días han pasado como un suspiro. Y todo gracias a vosotros… —¿Lo diría? ¿Expresaría sus sentimientos? Al final sí—. Os quiero.

¿Cómo continuar una velada después de una declaración tan sentida? Regalona se sentó visiblemente emocionada, dando paso a Regalino que, sin preocuparse en esconder las lágrimas por el discurso, decidió suavizar la emoción añadiéndole una pizca de pimienta.

—Yo también os quiero —dijo alzando su copa de refresco—. Os quiero para que me regaléis la PlayStation.

Todos rieron. A continuación, Regalina imitó a su hermano.

—¡Yo os quiero para que me regaléis las entradas para el concierto de Gemeliers! —Más risas. Mezcladas con el disimulo de Regalona: se le había olvidado comprar las dichosas entradas.

—¿Puedo ir a por el primer plato? —Regalona siguió disimulando, levantándose para ir a la cocina—. ¿O alguien más va a reírse de mi confesión?

Todos negaron con la cabeza, por lo que la cena prosiguió entre más comida, más risas y nuevas conversaciones, dejando que las calorías campasen a sus anchas por los estómagos repletos de Navidad. Hasta que llegó la hora de poner el remate a la cena de Nochebuena, quedando ese honor en manos de Regalete y de la botella de Cava. ¿Volvería a ocurrir lo mismo que en la Nochevieja del 2003? Regalino y Regalina desearon que sí; el resto que no.

—¡Familia, voy a descorcharla!

Regalete, en el extremo contrario de la mesa con respecto a Regalona, sujetó firmemente la botella apretujándola al máximo contra su cuerpo, tratando así de maximizar la tracción y de no perder la fuerza cuando se disparase el corcho. Agarró éste con la mano derecha, lo estrujó cuanto pudo, fue extrayéndolo de décima de milímetro en décima de milímetro, controlando al máximo el estallido de las burbujas, tratando de dominar la furia que latía inerte en el contenido de la botella de Cava… Pero fue incapaz. Como si el corcho deseara dar su propia felicitación, y siguiendo los hechos acontecidos en el 2003, salió disparado de manos de Regalete para ir a impactar de lleno contra la lámpara, teniendo tal puntería que una de las bombillas se resquebrajó del casquillo reventando al instante y provocando una reacción en cadena que dio como resultado el estallido de los plomos. A oscuras, alumbrados sólo con el halo mortecino de las velas navideñas colocadas estratégicamente sobre la mesa, sin advertir que el Cava emanaba feliz de la botella desprotegida de su corcho, la familia CosasdeRegalo.com imitó a los plomos estallando a su vez en risas para luego, al unísono, entonar un “¡Feliz Navidad!”.

—Y que alguien me pase las copas…

Regalete, impotente ante la fuente de Cava, se amorró a la botella para detener el chorro.











CAPÍTULO SIETE

Unas campanadas de foto

El ambiente de fiesta se mascaba en la casa de la familia CosasdeRegalo.com, empapando hasta las motas de polvo más minúsculas que, ajenas a la opípara cena que permanecía a medio comer sobre los platos de la mesa, flotaban a sus anchas como un confeti casi invisible. Pero era la fiesta la auténtica protagonista, no el polvo; como evidenciaba cada uno de los miembros de la familia. Regalino y Regalina desenvolvían ávidamente sus bolsas de cotillón intercambiando aquellos elementos que ambos preferían del contrario; Regalón y Regalete compartían conocimientos vitivinícolas en torno a la botella de vino, asegurando cada uno que era de los mejores caldos que habían probado; por su parte, Regalona permanecía abstraída pensando en anteriores Nocheviejas, coincidiendo con ella misma en que la vivida con dieciocho años había sido la mejor; Regaleta no se encontraba sentada en la mesa, pero no tardó en volver portando en una mano la fuente con los racimos de uvas y en la otra seis platillos de porcelana decorados con un fino ribete en rojo muy cerca del canto.

—Venga —instó Regaleta colocando a cada uno de los comensales su respectivo platillo—, todo el mundo a prepararse las uvas. Que apenas queda media hora.

—¡Media hora! —Gritaron Regalino y Regalina a coro—. ¡Y tenemos que pelarlas y quitarles las pepitas!

Los chicos miraron a su madre suplicando con los ojos, pero ésta, rompiendo su ensimismamiento, negó rotundamente con la cabeza.

—Si queréis destrozar las uvas tenéis que hacerlo vosotros.

Tras la negativa, Regalino y Regalina miraron a su abuela. Ésta, tras sentarse en la silla acompasando el movimiento con un sonoro suspiro, esquivó las miradas de los nietos tratando con ello de no verse tentada por la súplica.

—Vuestra madre tiene razón: ya no tenéis ocho años.

Regalón y Regalete, cesando la discusión que enfrentaba en un duelo a muerte a Ribera del Duero contra Rioja, dejaron de lado el aura de “cuñao” y se enfrascaron en contar sus doce uvas adelantándose a la selección de los chicos. Aunque intercambiaron la selección frutal con la de los aperitivos, metiéndose entre pecho y espalda una generosa ración de todo lo mejor que aún quedaba sobre la mesa. Que era bastante, señal de que habían tardado demasiado en servir la cena.

—Veinticinco minutos para las doce…

Regaleta, obsesionada con la puntualidad, y después de que hubiese echado en cara al resto su pereza poniendo la mesa, se vengaba de sus congéneres embutiéndoles estrés con la cercanía de las campanadas. Algo en lo que colaboraba la televisión, retransmitiendo la cuenta atrás combinándola con conexiones delante del reloj, con el ambiente fiestero de la plaza y con todos los anuncios de felicidad, familia y productos navideños que salpicaban tan memorable acontecimiento. ¿Había alguna otra familia que no estuviese a punto de perder los nervios en aquel épico momento? Seguramente no. Y todos estarían en torno a la tele, como llevaba ocurriendo desde generaciones.

—Estoy en un grupo de WhatsApp en el que van a retransmitir las campanadas —comentó Regalina tras despepitar la séptima uva ayudándose de la punta de un cuchillo—. Me comeré las mías leyendo el móvil.

—Entonces no vas a llegar ni a la quinta —rió Regalón—: WhatsApp se va a caer antes de que terminen las campanadas.

—O le enviarán un “meme” entre medias para que se muera de risa y eche las uvas —intervino Regalino siguiendo la gracia.

—Y si… —turno de Regalete. ¿Habría tenido una idea de las suyas?—. ¿Y si apostamos a ver quién no puede terminar sus uvas?

—¿Y cuál sería la apuesta?

El resto de la familia quedó expectante ante la imaginación de Regalete. El abuelo se tomó su tiempo para elaborar una retorcida apuesta, poniéndola en conocimiento de los demás mientras la adornaba con una sonrisa tan pícara que bien podría haber competido con la de un maestro payaso. 

—Los que no terminen sus uvas deberán enviar una foto a todos los contactos de su móvil —Regalete hizo una pausa añadiendo dramatismo—. Y en esa foto… —nueva pausa: Regalete se hacía de rogar—. Tendrán que aparecer adornados por el resto de la familia.

—Tampoco es una apuesta demasiado arriesgada —comentó Regalón.

—No te creas —rió Regalete—. Con el espumillón se pueden hacer maravillas.

Manteniendo la apuesta en mente, y sabiendo lo retorcidos que podían ser los miembros de la familia cuando se trataba de participar en un reto tan creativo, todos se dispusieron las uvas delante manteniéndolas ordenadas y accesibles, dejando de lado el resto de viandas en favor de prepararse mental y físicamente para las campanadas. Haciendo un poco de historia, pocos eran los que no solían comerlas, manteniendo un historial de éxito que, incluso, podría tacharse de impecable. 

—Tres minutos —cantó Regaleta.

Últimos comentarios antes de la hora H en los que todos se envalentonaban afirmando que no serían los perdedores. ¿Y si realmente no los había? Regalete no había planeado nada para ese supuesto, por lo que el Año Nuevo empezaría tal y como acostumbraba.

—Dos minutos.

Risas, burlas y más risas: la Nochevieja transcurría tan rápido como llena de nervios. Doblemente acuciados debido a la dichosa apuesta.

—Un minuto.

El estrés sobrevolaba el ambiente como un ejército de drones revolotea el campo de batalla. La tele nunca había sufrido tanta atención.

—¡LOS CUARTOS, LOS CUARTOS!

Llegó el momento de la verdad. Tal y como haría un grupo de carteristas paseando entre la muchedumbre, se mantenían expectantes y con los dedos cerca del objetivo mientras esperaban el momento de agarrar la presa. Y éste llegó apenas unos segundos después.

“¡TON!”

No hubo problemas: todos se introdujeron la primera uva procediendo a su masticación. El jugo se esparció por sus bocas vacías regando con dulzura los paladares mientras las pepitas se incrustaban sin piedad en los huecos de las muelas. Menos en el caso de Regalino y de Regalina, que habían despepitado previamente la fruta.

“¡TON!”

Segunda uva. Todos se miraban seriamente.

“¡TON!”

La imagen del reloj permanecía fija en la pantalla.

“¡TON!”

Cuatro uvas, la cosa avanzaba.

“¡TON!”

Otra más: la boca comenzaba a llenarse.

“¡TON!”

A pesar de que el amasijo de uva, zumo, pepitas y saliva ya era importante, ninguno daba muestras de desfallecer.

“¡TON!”

“¡TON!”

Con la octava las miradas dejaron de ser incisivas para recogerse en el sitio dedicándose exclusivamente a mirar el plato con las uvas que aún faltaban por deglutir. Algunos se mostraban más afianzados en su empeño de comérselas que otros, pero todos mantuvieron la entereza suficiente para seguir avanzando en la prueba.

“¡TON!”

Tras la novena campanada, que vino acompañada de la respectiva novena uva, las tornas cambiaron para Regalete. Rompiendo su concentración, la última uva estalló de manera diferente en la boca soltando el zumo directamente en la garganta y consiguiendo con ello que el abuelo se atragantase. Por lo que el resto fue ya inevitable, viniendo la tos, la imposibilidad de retener todo el amasijo en la boca y, obviamente, arrojándolo a la mesa sin poder atinar al platillo que aún conservaba las tres uvas. Los demás, observando la escena, y viéndose contagiados por la risa, estallaron al unísono como un grupo de aspersores que riega el césped de buena mañana, perdiendo instantáneamente la apuesta y lo que tenían en la boca. Además de perder las tres campanadas que restaban, empezando el 2015 con un concierto de carcajadas que vino seguido del pertinente brindis conjunto. Una vez se repusieron del incidente, claro.

—¿Y qué vamos a hacer con la apuesta? —Preguntó Regalino mientras se colgaba una guirnalda del cuello.

—Tendremos que hacer una foto de familia —contestó Regalete.

—Y enviársela a todos… —añadió Regalina temiendo las bromas de sus amigos.











CAPÍTULO OCHO

Reyes en familia

—Recordad que hay que irse a la cama pronto.

Regaleta avisó a sus nietos tras ver que estos se tomaban la cena con excesiva tranquilidad. Y los chicos, haciendo caso omiso de la abuela tratando de demostrar con ello que ya no eran unos niños, se mantenían entretenidos jugando a comerse el flan del contrario. Como podía verse, lo de que ya no eran niños contrastaba abiertamente con su actitud.

—Los Reyes Magos llegarán igual aunque no nos vayamos a la cama —dijo Regalina utilizando la cuchara como si fuera un florete de esgrima: había conseguido esquivar un ataque a traición dirigido con precisión a su postre.

—Además —añadió Regalino tratando de robarle la cuchara a su hermana—, ya sabemos qué habrá mañana debajo del árbol.

—O no —la mamá Regalona surgió del pasillo por sorpresa dispuesta a intervenir en la disputa—. Podéis quedaros sin los Reyes Magos como no os vayáis en diez minutos a la cama —alzó la mirada en busca del reloj de pared y registró mentalmente la hora actual y la que sería diez minutos después—. A las nueve y cuarto quiero veros desfilar hacia vuestra habitación.

—Pero...

—Diez minutos —Regalona cortó en seco la interjección de su hijo.

—Si aún no hemos terminado de cen...

—¡DIEZ MINUTOS!




—¿Por qué tenemos que irnos a la cama tan pronto?

Regalina seguía indignada incluso después de lavarse los dientes, viendo espoleada dicha indignación por la actitud sosegada y despreocupada que mantenía el resto de la familia que, sin ninguna prisa, se dedicaba a charlar entre sí sentados en el sillón mientras el runrún de la tele les acompañaba sin destacar por encima de las voces.

—Ellos van a tardar en irse a dormir —continuó Regalina una vez salieron de la perspectiva que permitía al resto observar a los dos chicos a través de la puerta que comunicaba con las habitaciones—. Pero nosotros no, tenemos que irnos a dormir.

—¿Y qué más da? —objetó Regalino siendo incapaz de entender el enfado de su hermana.

—¿Cómo que qué más da? —la irritación de Regalina aumentaba de nivel—. Nosotros también hemos colaborado con la compra de todos los regalos: tenemos derecho a estar en pie preparando lo de mañana.

—Pero entonces no sería una sorpresa —un bostezo interrumpió el razonamiento de Regalino—. Y a mí me gustan las sorpresas.

—También a mí me gustan.

—¿Entonces qué pretendes?

Una sonrisa pícara se asomó al rostro de la chica delatando sus intenciones, recordando con el gesto al famoso comodín de una baraja francesa. O ésa fue la imagen que se le vino a Regalino a la cabeza, acuciada por la escasa luz que se desplazaba hacia ellos proveniente del comedor. Por un instante, hasta tuvo miedo.

—Nos levantaremos cuando todos estén dormidos y desordenaremos los regalos —la mente de la chica hervía en pura malicia—. Y de paso... —Regalina le guiñó un ojo a su hermano—. Nos comeremos los turrones que mamá les sigue poniendo a los tres Reyes Magos.




“Ya están todos en la cama”, le escribió Regalina a su hermano por WhatsApp. Al ver que no recibía las dos marcas azules tras unos minutos de espera, la chica volvió a escribir. “¿Estás despierto?”. Nada. “¡REGALINO, DESPIERTA!”. Las marcas grises se tornaron azules recibiendo respuesta segundos después. “¿En serio quieres levantarte?”. El chico se mostraba reticente al plan de su hermana aunque sabía que ella conseguiría arrastrarle lejos de la placidez de sus sueños. Algo que demostró con la insistencia. “Sí, ha llegado la hora”. Regalina pulsó en el botón de enviar y se dispuso a escribir un nuevo mensaje. “Te espero en el comedor en cinco minutos. No hagas ningún ruido”.

“Que no haga ningún ruido”, pensó Regalino levantándose lo más despacio posible para que la cama no se quejase en forma de chirridos. “Mamá tiene el oído de un gato. ¿Y si nos descubre?”. Sabía que lo que hacían estaba mal y que, tarde o temprano, les descubrirían, pero ¿cómo resistirse al influjo de Regalina? Además, también él había acabado coincidiendo con ella: habría querido participar en la ceremonia familiar de depositar los regalos debajo del árbol, poner delante la mesa con turrones para los Reyes Magos y agua para los camellos, deseó haber tenido la oportunidad de irse a la cama con toda la escena registrada en las retinas y, sobre todo, le hubiera gustado que le considerasen completamente adulto. Sí, era cierto que irse a dormir sin saber exactamente lo que habría por la mañana tenía su encanto, pero Regalino ya no se sentía tan niño; aunque lo que estuviese haciendo fuera una chiquillada.

Accionó el pomo de la puerta con el máximo de cuidado imaginando que el más mínimo ruido activaría la cuenta atrás de una bomba y tiró de la puerta tan despacio que para abrirla completamente necesitó una eternidad. Después, Regalino pasó bajo el dintel de puntillas y descalzo temiendo por el más mínimo crujido de los huesos, avanzando por el pasillo en dirección al comedor igual que lo haría un espía para infiltrarse en un edificio protegido por la más avanzada seguridad. ¿Había saltado la alarma? Regalino permaneció quieto durante unos segundos frente a la puerta del dormitorio de sus padres para asegurarse, pero no: tanto Regalona como Regalón respiraban acompasada y relajadamente. Puso de nuevo el pie izquierdo delante, con sumo cuidado, como si avanzase por un terreno sembrado de minas, y repitió el proceso con el pie derecho, llegando al comedor un par de minutos después. Y allí se encontró con Regalina revolcándose en su salsa: como si el cuidado no fuera con ella, había encendido las luces más próximas al árbol de Navidad para así ver mejor el objetivo, pasando a desordenar los regalos meticulosamente puestos por su madre para despegar una a una las etiquetas que identificaban a los futuros dueños de los paquetes. Compartiendo la actividad malhechora con escarceos continuos a la bandeja de turrón situada estratégicamente junto al árbol.

—¿¡Qué haces!? —Susurró exaltado Regalino.

—Lo que hemos planeado: desordenar los regalos.

Regalina apenas amortiguó el tono, alertando doblemente a su preocupado hermano que contemplaba la escena casi como si estuviese delante de un crimen. De hecho, así se sintió.

—¡No hagas tanto ruido! —El susurro había subido de tono—. ¡Que nos van a descubrir!

—Qué va —Regalina le restó importancia acompañando su negativa con un nuevo mordisco al turrón de chocolate—. Están todos durmiendo: no se despertarían ni aunque cayese una bomba.

—La bomba nos caerá mañana a nosotros… —se lamentó el chico. Abnegado, se aproximó hasta su hermana sentándose en el suelo—. Verás cuando abran los regalos…

—Se divertirán, ya lo verás —Regalina tomó un paquete inmenso y lo giró para ver la etiqueta adherida en uno de sus costados—. ¡Éste es para mí!

—¡Ni se te ocurra abrirlo! —Regalino se adelantó a las intenciones de su hermana.

—Tranquilo, que no pienso quitarle el papel: sólo voy a cambiar las etiquetas que no sean tuyas o mías —la chica agitó levemente el paquete: algo rebotó en el interior—. ¿Será el altavoz para móvil que quería?

—Tendrás suerte si aún te dejan tener móvil después de esto…




—¡Hora de abrir los regalos!

El grito de Regalete sobresaltó a todos los soñolientos, consiguiendo que saltasen de la cama como si se hubiese soltado un muelle del colchón justo bajo sus traseros. Aunque hubo dos miembros de la familia que siguieron dormidos en sus camas, permaneciendo en ellas incluso cuando Regalete se acercó hasta sus puertas golpeándolas como si tratara de quebrar la hibernación de un par de oseznos.

—¡Que ya han llegado los Reyes! —Nada: de los dormitorios de los chicos no salía ni rastro de vida—. ¡Arriba dormilones! —Acto seguido, el abuelo entró en la habitación de la una para después hacerlo en la del otro, procediendo de idéntica manera en ambas: retiró a los pies la colección de sábanas, mantas y edredones para después zarandear a sus dos nietos—. ¡Que está el comedor lleno de regalos!

¿Cómo resistirse a semejante despertador? Resultaba imposible, por lo que Regalino y Regalina se arrastraron hasta el comedor en pijama luciendo tal cara de sueño que parecían salidos de un desfile de zombis. Sin necesidad de maquillaje.

—Sí que tenéis sueño —hizo notar Regalona. La mamá se encontraba de rodillas frente al árbol distribuyendo los regalos entre la familia—. Parece que no tenéis ganas de ver qué os han traído. Algo grande a juzgar por el tamaño…

Minutos después, todos se encontraban sentados en el sofá con los paquetes que les habían caído en suerte; ignorando que cuatro manos poco inocentes habían alterado la fortuna.

—¿A qué esperamos?

Regalete abrió la veda rasgando con ímpetu el envoltorio de su regalo más grande, consiguiendo que los demás le imitasen con mayor o menor interés. Y fue el abuelo quien sacó a relucir el enredo.

—¿Y esto? —Levantó la caja para mirarla por cada ángulo y convencerse de que era otra cosa, pero no: aquel set de maquillaje profesional se encontraba dentro del envoltorio que llevaba su nombre—. ¿Alguien me quiere decir algo y no sabe cómo?

—¿Y yo para qué quiero un “Quadricóptero Dron”? —Regaleta leyó la inscripción de su regalo con la misma extrañeza que le había provocado el descubrirlo.

—Algo raro ha pasado aquí… —turno de Regalona: la mujer no creía que aquella “Colección completa de documentales de la Segunda Guerra Mundial” en Blu-ray fuese para ella.

—¿Quién ha puesto las etiquetas? —Regalón no le hacía ascos a aquel conjunto de accesorios para la elaboración de muffins y cupcakes, pero decidió que aparentar sorpresa resultaba más coherente. Y menos vergonzoso—. Los regalos han debido cambiarse después de que se envolvieran, otra explicación no hay —una punzada de sospecha le asaltó los pensamientos, haciendo que el papá Regalón se girase hacia sus hijos—. ¿Vosotros no tendréis algo que ver? —Regalino y Regalina agacharon la cabeza: ni siquiera habían abierto sus propios regalos. Tras la mirada inquisidora a los chicos, Regalón se giró al resto de su familia—. ¿Alguno de vosotros ha quitado los turrones de los Reyes al levantarse? —Todos negaron en silencio—. ¡Ajá!

—¡Lo siento papá! —Regalino rompió su silencio—. Sólo queríamos gastaros una broma…

—Fue idea mía…. —Regalina asumió la culpa mostrándose dolida. Sin fingir, era dolor real—. Me enfadé porque no nos dejasteis quedarnos a preparar los regalos y…

—No pasa nada, hija —le tranquilizó Regalona con una sonrisa—. La verdad es que tienes razón: tendríais que haberos quedado.

—De hecho —Regalón adoptó el tono solemne de las declaraciones familiares—, éstas han sido las últimas Navidades en las que os consideraremos unos niños.

—Ya sois bastante adultos… —añadió la abuela. Regalete asintió compartiendo la opinión de Regaleta—. Adultos para todo, claro.

Regalino y Regalina intuyeron que algo estaba a punto de pasar. Y, adivinando que no iba a ser del todo bueno, se estremecieron.

—Y como sois adultos… —Regalona le siguió el juego a su madre—. Os toca comprar el roscón de Reyes.

—Pero… —Regalina objetó ante el giro de los acontecimientos—. No nos tocó la sorpresa en el roscón del año pasado…

—Pero sí que nos habéis sorprendido cambiando los regalos —rió Regalón. A pesar de que se sentía triste por tener que prescindir de los accesorios de repostería, estaba deseando echarle el guante al dron que sostenía su suegra.

—Y la verdad es que ha estado muy bien —Regalete inicio el intercambio de regalos, yendo cada uno a su respectivo dueño: tanto los que ya se habían desenvuelto como los que se desenvolvieron después—. ¿Qué os parece si los probamos?

—¡Eso!

Todos corearon con decisión, Regalino y Regalina incluidos. Aunque estos no apartaban la imagen del roscón de sus respectivas mentes. ¿Cuánto costaría comprarlo? Y lo que era más importante: ¿valía la pena como rito de iniciación a la edad adulta? Sin duda, aquellas Navidades permanecerían para siempre en sus recuerdos. Y no sólo para los chicos: como dejaron plasmado en estas memorias que ya terminan, las Navidades en familia del 2014 habían sido memorables.











Epílogo

Entre tú y yo: qué alegría da que ya se hayan acabado las fiestas, ¿a que sí? Vale, es cierto que mola que te hagan regalos, pero también hay otras muchas cosas que no molan nada. Mi hermana, por ejemplo: siempre dándome la brasa a cada momento; y tener que preparar todo lo que implica la Navidad, regalos incluidos; o tener que quitar el árbol, Belén y resto de adornos navideños… Resumiendo: que ha acabado el año, ha empezado uno nuevo y por fin puedo respirar tranquilo. Como me llamo Regalino que éstas son las últimas Navidades en las que me pillan por banda para tenerlo todo a punto. ¡Que son unos exagerados!

En fin, espero que te hayas divertido con lo que leíste: aunque no te lo creas, es lo que nos ha pasado en las Navidades. Sé que no somos una familia normal, pero creo que, en el fondo, ninguna lo es. Y sí, me cuesta admitirlo, pero… La verdad es que no cambiaba a mi familia por nada. No me mires así: tampoco cambiaba a mi hermana. Aunque oye: un poco de cambio tampoco le vendría mal.

En fin. Ahora que ha terminado la Navidad, y que de ella sólo quedan los recuerdos y este libro… Quiero desearte un feliz año 2015; de mi parte y de todos los demás, claro. Y si terminas de leer este libro más tarde… Pues que sea feliz el año que sea. Como dirían los Velvet Pumpkins… “Life without happiness isn’t life!”. No sé lo que significa, pero seguro que algo molón.

Rock your body, baby!











Agradecimientos

Si has llegado hasta esta página es que te has leído todo nuestro libro. O quizá lo has hojeado hasta alcanzar este punto, lo cual sigue siendo igual de agradecido. Y es que justo queremos darte eso: las gracias. No sólo por leernos, también por haber descargado este libro y por haberte decidido a conocernos. Ignoramos si has visitado nuestra tienda de regalos (CosasdeRegalo.com), pero te invitamos a hacerlo en ambos casos: tanto si ya nos conocías como si ésta ha sido la primera vez que leíste sobre nosotros. Nos esforzamos a diario por ofrecerte miles de maneras con las que sorprender a quienes se lo merecen, tratando de ofrecer diversión y mucho entretenimiento. Como has podido comprobar con “La familia en Navidad”.

Los relatos cortos de este libro han sido publicados en el blog de la tienda (no todos, que tienes entre manos contenido exclusivo), habiendo completado con ellos nuestra oferta para todos los gustos. ¿Te atrae nuestra manera de escribir y de comunicar? No dudes en seguirnos a través del resto de canales: ofrecemos lo mejor de nosotros mismos para que le pongas a la rutina la mejor sonrisa. ¿Qué sería de la vida sin una pizca de humor?

De nuevo, queremos darte las gracias: nunca imaginamos que nuestra pequeña tienda online llegara a hacerse tan grande. No ya en volumen, sino en toda la cantidad de grandes amigos que hemos hecho por el camino. Entre los que te incluimos a ti, por supuesto. ¡Nos alegra que le hayas dedicado tu tiempo a esta colección de relatos!

